
El socialismo y el anarquismo

El socialismo científico o marxismo, por su principal ideó-
logo Karl Marx (1818 – 1883) analizó las contradicciones 
del sistema capitalista y cómo ellas provocarían su des-
trucción. Para Marx, cada época histórica se ha caracteri-
zado por la lucha de clases. Esta se produce entre la clase 
social que es dueña de los medios y que era explotada. 
En el siglo XIX, las clases en conflicto eran la burguesía y 
el proletariado.

Para Marx, la base de la acumulación de capital propia de 
la burguesía industrial era la plusvalía, es decir, la diferen-
cia entre lo que gana un obrero y el valor de los bienes 
que produce. De ahí que los bajos sueldos de los obreros 
redunda en ganancias para el capitalista.

El socialismo marxista postula la conquista del poder por 
el proletariado, la sustitución del sistema capitalista por 
una sociedad sin clases y sin propiedad privada, y la trans-
formación del Estado burgués o capitalista en una dicta-
dura del proletariado, forma transitoria que dará paso di-
rectamente al comunismo, siendo innecesario el Estado. 
El marxismo ha sido la base ideológica de muchos movi-
mientos sociales y políticos desde la segunda mitad del 
siglo XIX y de todo el siglo XX. Ha sido, junto al liberalismo 
y el nacionalismo, una de las ideologías más influyentes 
en la historia contemporánea.

El anarquismo

La otra gran teoría revolucionaria de base obrera es el 
anarquismo. La palabra anarquista significa “sin  autori-
dad”, en cuanto promueve el autogobiern y la libre orga-
nización de las comunidades, lo que hace innecesario la 
existencia del Estado y de organismos de control exter-
nos. El anarquismo plantea una crítica radical al capitalis-
mo, resaltando la capacidad  de los seres humanos para 
construir una relación igualitaria con sus semejantes.

En términos generales, el pensamiento anarquista propo-
ne la abolición de la propiedad privada y se opone a la 
existencia del Estado, en cuanto ejerce un gran control 
sobre los individuos, impidiéndoles ser libres. Los prin-
cipales teóricos del anarquismo fueron Pierre- Joseph 
Proudhon, Mijail Bakunin y Piotr Kropotkin. Socialistas y 
anarquistas buscaron construir una sociedad sin clases ni 
Estado, pero difirieron en las estrategias. Para los anarquis-
tas, se debe destruir inmediatamente el Estado, mientras 
los marxistas postulan la necesidad de que los obreros 
conquisten el Estado y controlen el poder durante una 
fase transitoria.  Los marxistas estuvieron dispuestos a 
participar políticamente a través de partidos, mientras los 
anarquistas se opusieron a este tipo de actuación.

Un dato más

En la actualidad existen diversos colectivos anarquistas en Co-
lombia y en el mundo. Muchos de ellos recogen principios de 
la ideología anarquista y también socialista, pero se caracteri-
zan por ser agrupaciones bastante heterogéneas, en cuanto a 
pensamiento e integrantes. En general, se declaran antisistema, 
cuestionando las bases del actual modelo económico y social 
dominante en el mundo; son críticos al capitalismo, a la globa-
lización, y realizan actividades y manifestaciones que adscriben 
a múltiples causas (ambientalistas, minorías étnicas, sexuales, 
etc.).

Karl Marx (1818-1883) estableció las bases  
del comunismo actual ,desde su pensamiento 

filosófico, político, económico y sociológico.



Bases ideológicas revolucionarias

Socialismo utópico

Marxismo Anarquismo

• 	 Pequeñas comunidades con propiedad colectiva.

• 	 Estado benefactor, protector de las experiencias colectivas.

• 	 Economía destinada a satisfacer las necesidades de cada comunidad.

• 	 Táctica política pacífica.

• 	 Organización social igualitaria: todas las personas con los mismos derechos en pequeñas comunidades 
autosuficientes.

• 	 Propiedad en manos del Estado.

• 	 Estado dictatorial previo a la instauración definitiva 
del comunismo, momento en que el Estado des-
aparece.

• 	 Economía centralizada y colectiva.

• 	 Creación de partidos y organizaciones obreras que 
promoverán la conquista del Estado por medio de 
la revolución.

• 	 Sociedad sin clases sociales. El individuo queda 
anulado por la colectividad.

Toda la historia de la sociedad humana, hasta el día 
de hoy, es una historia de lucha de clases. Libres y 

esclavos, patricios y plebeyos, barones y siervos de la 
gleba, maestros y oficiales; en una palabra, opresores y 
oprimidos, frente a frente siempre, empeñados en una 

lucha ininterrumpida, velada unas veces, y otras franca 
y abierta, en una lucha que conduce en cada etapa a la 
transformación revolucionaría de todo el régimen social 

o al exterminio de ambas clases beligerantes.

Karl Marx y Friedrich Engels,
Manifiesto comunista, 1848. Fragmento.

• 	 Propiedad colectiva administrada por todos.

• 	 Destrucción inmediata del Estado.

• 	 Una economía colectiva en la que cada comuni-
dad tiene autonomía.

• 	 Rechazo de la participación política: revolución 
que acabe inmediatamente con todas las institu-
ciones sociales.

• 	 Sociedad sin clases sociales. Cada individuo tiene 
plena libertad.

Nosotros queremos el triunfo de la igualdad económi-
ca y social, pero por la abolición del Estado y de todo 
aquello que se llame derecho jurídico, que, en nuestra 
opinión, es la negación permanente del derecho hu-

mano. Queremos la reconstrucción de la sociedad y la 
construcción de la unidad humana, no de arriba abajo 
y por medio de una autoridad, sino de abajo arriba, a 

través de la federación libre de asociaciones de obreros 
de todo tipo, emancipadas del yugo del Estado.

Bakunin, 1872. Citado en Historia  
del mundo contemporáneo, Santillana, España, 2002.

Estatua de Marx  
y Engels, centro 

histórico de Berlín.

Interpreto

1. 	Señala las principales diferencias y semejanzas en-
tre las tres ideologías revolucionarias del siglo XIX. 
Considera aspectos como el tipo de sociedad, las 
características de la economía o el tipo de Estado.

2.	 ¿Qué aspectos de las ideologías marxista y anarquis-
ta reconoces en los textos? Señálalos.


